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COMUNALES INTENSIFICA 
SU LABOR A FAVOR DE 

LA IMAGEN EN SANCTI SPÍRITUS

Yo_mismo: Yo quisiera saber si en esta 
ciudad algún día será posible tener un baño 
para que las personas que transitan puedan 
hacer sus necesidades. Por poner un ejem-
plo, los fi nes de semana en áreas del parque 
Serafín Sánchez, donde se reúne un grupo 
considerable de personas, principalmente la 
juventud, en la gran mayoría se trasladan a 
la parte del fondo de la Biblioteca Provincial, 
al costado del Museo Provincial, al costado 
del hotel Colonial y el lunes en la mañana 
cuando uno pasa por estos lugares parece 
como si el fi n de semana estas personas se 
bebieron toda la cerveza de la provincia y la 
depositaron en esa zona. El mal olor debe 
ser una molestia total para personas que 
trabajan, estudian y viven por allí.

UN CEMENTO PARA EL NOBEL

Davis Manuel: Este tipo de noticias e 
informaciones me dan una alegría infi nita, 

ahora hace falta que se ponga al alcance 
de quienes lo necesiten dentro del país y 
no se convierta solo en un rubro exportable, 
comencemos a probarlo en nuestra propia 
casa y, aunque se necesite obtener divisas 
frescas, también se piense en el cubano que 
lo necesita, lo otro sería el precio, si es más 
económico, creo que por lógica matemática 
deberá costar menos. Felicidades a los in-
vestigadores, y al profesor, aunque sea una 
persona sencilla y modesta, el país le debe 
reconocer sus logros, pues esto reportaría 
ahorro y menos contaminación y que no quede 
en el olvido como otras tantas personas que 
han aportado. He dicho.

ANALIZAN POSIBLE SOLUCIÓN 
CONSTRUCTIVA PARA EL PUENTE 

DE ZAZA DEL MEDIO

Gonzalo: Lo primero sería valorar en qué 
estado han quedado las pilas, sobre todo las 
dos cercanas a la estructura que ha fallado.

La luz que hoy ha quedado abierta, según 
datos del puente, es aproximadamente de 40 
metros, lo ideal sería pensar en una solución 

sin apoyo intermedio (con viga metálica o 
estructura metálica), pues de esa forma 
evitaríamos que volviera a suceder lo mismo, 
esas pilas tan largas en la luz intermedia del 
puente son vulnerables y proclives al fallo 
ante empujes horizontales considerables, 
como el que provocó el árbol. El puente, sin 
lugar a duda, fue bien construido, solo que 
la madre naturaleza de repente se ensaña. 
Al puente de ferrocarril sobre el río Agabama 
también le sucedió algo parecido, sin llegar 
al fallo total.

Sé que todo pasa por el presupuesto que 
se tenga y lo más fácil sería repetir lo que 
existía a base de pilas y vigas de concreto, en 
este caso sería muy productivo valorar cuán 
factible resulta construir un muro “tímpano” 
o colocar crucetas metálicas entre las pilas 
(en el sentido del fl ujo del agua) para darles 
mayor resistencia a las fuerzas horizontales.

Tienen una muy interesante tarea por 
delante, el capital humano para proyectar, 
construir y supervisor existe y bajo la acertada 
conducción y supervisión del ingeniero Luna 
todo —sin lugar a duda— saldrá bien.
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CARTAS DE LOS LECTORES
A cargo de Delia Proenza Barzaga

A nuestra Redacción dirigió una misiva 
Delvis García Cabrera para encaminar su 
inquietud relativa a la situación de la cañada 
que pasa entre su vivienda y la de su vecino. 
Tras las intensas lluvias del año 2012 se 
produjo, dice, un derrumbe total en la misma 
que destruyó el pozo del que se servía para 
adquirir agua potable. Desde entonces no 
tiene sosiego.

“Por dicho desagüe drena el 60 por 
ciento de todas las aguas albañales de 
este pueblo y una alcantarilla del antiguo 
ferrocarril las hace retroceder; fue eso lo 
que provocó el derrumbe”, escribe desde su 
dirección en la calle Camilo Cienfuegos No. 
101, en Taguasco.

Cuando supo que en su territorio no 
contaban con el presupuesto para un tra-
bajo como el que se requería y en el nivel 
provincial le repitieron lo mismo, se perso-
naron a visitarlo compañeros de la Dirección 
Provincial de Acueducto y de la Delegación 
Provincial de Recursos Hidráulicos y le comu-
nicaron que eso no dependía de ellos, sino 
del nivel central.

Después de aquello, Delvis se dirigió 
al periódico Juventud Rebelde, con ecos 
desde la Asamblea Nacional del Poder Po-
pular, donde lo remitieron a su homóloga 
en Sancti Spíritus; al espacio televisivo 
espirituano Apartado Popular, de Centro-
visión, que hizo un programa con su caso 
(idéntica respuesta); y luego, en el 2016, 
al diario Granma, de donde le comunicaron 
que el asunto se había pasado a la citada 
Delegación Provincial. 

Es de allí de donde lo visitaron en casi 
10 ocasiones después de sus reclamos, 
y donde concluyeron que la solución sería 
colocar —cuenta él— 25 cajones A-2-10 
en aras de abarcar toda la longitud de la 
vivienda afectada y ampliar la capacidad 
de evacuación de la alcantarilla de la 
antigua línea del ferrocarril. El proyecto 
sería elaborado, le dijeron, en el 2017. 
“Estamos en el 2018 y todavía no se me 
ha informado lo que se va a hacer”, apunta 
en su carta.

Alberto Eirín, delegado de Recursos 
Hidráulicos en la provincia, reveló a Es-
cambray que “el mencionado proyecto, 
debidamente conciliado con los construc-
tores y suministradores de los recursos y 
la logística, acaba de ser presentado para 
su aprobación a la Dirección de Inversio-
nes del Instituto Nacional de Recursos 
Hidráulicos”.

Agregó el directivo que durante casi todo 
el pasado año las prioridades de la provincia 
estuvieron relacionadas con obras de bene-
fi cio para enfrentar la intensa sequía y, a 
partir del paso del huracán Irma, en labores 
para mitigar el efecto de las fuertes lluvias. 
Pero la palabra empeñada con Delvis ha sido 
cumplida, acotó.

Un asunto 
empantanado 

 Claroscuros de un contingente

Al joven Alejandro Hernández Lazo, a 
punto de defender su tesis de grado en la 
carrera de Marxismo Leninismo e Historia, 
le preocupan sus alumnos de octavo grado 
en la Escuela Secundaria Básica urbana 
(ESBU) Mártires de La Sierpe, del más joven 
municipio espirituano, donde ejerce como 
profesor de Educación Cívica.

Luego de apresurar los contenidos 
a fi n de cerrar la asignatura en la recta 
semifi nal del curso, no está en el aula 
de sus dos grupos. Solía hablarles sobre 
las relaciones entre familia, escuela y 
comunidad; ofrecerles nociones de buenas 
conductas, aconsejarlos cuando lo buscaban 
y le preguntaban cómo librarse de ciertos 
lastres hogareños e incluso barriales. “No 
puedo dejar de pensar que ahora durante 
mis turnos están sin recibir esa infl uencia”, 
confi esa frente al ordenador donde cumple 
una tarea investigativa. 

El contingente pedagógico Wilson Rojas 
Reca, que los involucró a él y a otros 20 
estudiantes de carreras pedagógicas de la 
Universidad de Sancti Spíritus José Martí 
Pérez (Uniss), lanzó una voz de alerta en la 
reciente cita provincial previa al IX Congreso 
de la FEU. En palabras de la presidenta de 
esa organización en la Facultad de Ciencias 
Pedagógicas emergió el reclamo: no sienten 
la debida correspondencia entre atenciones 
y reconocimiento social hacia ellos y la 
relevancia de la tarea que asumen. Fungen 
como profesores en planteles de aquella 
otra geografía, adonde se desplazan a 
diario en medio de su vida de albergados 
en la casa de altos estudios, pero a veces 
carecen de tizas, borradores, bolígrafos y 
otros materiales imprescindibles. Les falta, 
en resumen, el acompañamiento en la base, 
en ocasiones hasta en lo concerniente a una 
tutoría idónea.

Si bien la inquietud no tuvo respuesta 

inmediata en la propia reunión, se gestan 
ya, para el venidero curso, transformaciones 
basadas en una comunicación más efectiva 
entre la dirección de la Universidad y la de 
Educación en La Sierpe. Ambas reconocen 
sus insufi ciencias en la atención a ese grupo 
imprescindible para una tarea de innegable 
impacto social, justo en el territorio más 
afectado proporcionalmente por el défi cit de 
personal docente al faltarle algo más del 12 
por ciento de su plantilla.

Pero los claroscuros del contingente 
que saca las castañas del fuego allí son 
solo la punta del iceberg con el que viene 
tropezando desde hace más de dos décadas 
el sector educacional en la provincia. Es 
también, pudiera decirse, la cara visible del 
problema principal de Sancti Spíritus todo, 
pues la insufi ciente cobertura de maestros y 
profesores infl uye de manera determinante 
en la formación de las más jóvenes 
generaciones para cualquier actividad u 
ofi cio.

Si alumnos que son a la vez docentes 
permanecen fuera del recinto donde aún 
se forman casi todos los días, excepto 
en la jornada que dedican a su propia 
preparación, y no reciben pago alguno por 
ello ni sienten un verdadero apoyo pueden 
desmotivarse y claudicar. Aunque no se 
lo propongan, el tema de la remuneración 
monetaria emerge cuando se conoce 
que a los integrantes de otro contingente 
similar, el José Martí, movimiento nacional 
que enrola a alumnos de carreras no 
pedagógicas y que en el caso espirituano se 
ciñe solo al territorio cabecera, se les paga 
de acuerdo con las horas destinadas a la 
docencia.

No es nuevo el tema de la fuerza 
pedagógica viajando a escuelas de La Sierpe, 
donde laboran futuros graduados de Lenguas 
Extranjeras, Pedagogía, Psicología, Marxismo 
e Historia y Educación Laboral e Informática. 
Pero más vieja aún es la cojera en cuanto a 
cobertura docente para centros educativos 
de la provincia. La Dirección de Formación de 
Profesionales de la Uniss, cuya metodóloga 
a cargo de los citados contingentes integró 
el primero de su tipo en el sureño municipio, 
recoge en sus anales que tal colaboración 
data del año 1995.

No se salva ahora mismo ni Fomento, 
tradicionalmente holgado. Las cada vez más 

vehementes exhortaciones del Ministerio de 
Educación, vertidas aquí muchas veces en la 
persona de la propia Ministra, no terminan 
de hallar respuesta en acciones que 
destierren el éxodo de preceptores de las 
aulas y que promuevan el ingreso de nuevos 
aspirantes a la profesión de profesiones. 
Yaguajay, que en tiempos de desahogo 
amparaba a los más urgidos, necesita ya 
115 docentes, Trinidad carece de 136 y 
Sancti Spíritus pide a gritos personal para 
casi 360 plazas. 

El asunto debe ser examinado en su 
integralidad. Ello implica tomar en cuenta 
no solo las 1 116 plazas sin nombres fi jos 
que recen en los listados y asuman las 
clases a partir de septiembre, en tanto 
otras insufi cientemente califi cadas o no 
convenientes para ello ocupen su lugar. 
Debe considerarse, incluso, el conjunto de 
elementos expuestos en estas mismas 
páginas hace casi una década en una serie 
de reportajes, y reiterado tantas veces 
después por maestros inconformes que se 
fueron o que se quedaron. 

De migración en busca de mejores 
salarios, menores exigencias y mayor 
comprensión; de quejas por la exclusión de 
la entrega de módulos de ropa u artículos 
para el aseo personal que llega a otros 
sectores; de benefi cios más en papeles y 
planes que en la práctica misma se sigue 
hablando todavía.

Entre los numerosos estudios científi cos 
sobre el tema fi gura uno nombrado La 
Orientación Profesional Pedagógica 
con enfoque multifactorial, que integra 
un proyecto dirigido a la búsqueda de 
soluciones para problemas priorizados 
de la provincia. Su autora principal, quien 
lleva a su vez las riendas de la Facultad de 
Ciencias Pedagógicas, sostiene que desde 
la ciencia se pueden buscar las causas de 
los problemas, pero las soluciones estarán 
siempre en manos no de científi cos, sino de 
decisores y ejecutores.

Al estilo del dilema del huevo y la gallina 
de quién fue primero, habrá que ver qué 
sucederá antes. ¿Nos quedaremos sin 
maestros que enseñen cualquier cosa por 
seguir de brazos cruzados o nos cruzaremos 
de brazos —un día más temprano que 
tarde— por no tener maestros que enseñen 
absolutamente nada?

Delia Proenza Barzaga


